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			Jesús nos quiere dichosos y felices

			Lo primero que Jesús nos sigue diciendo hoy a los cristianos es que nos quiere felices y dichosos. Nos lo dijo nueve veces seguidas para que así pueda ayudar a que todo el mundo viva feliz. Si el Sermón de la Montaña, si las Bienaventuranzas constituyen el mensaje central de Jesús, será algo que como cristianos debemos tener muy presente a la hora de decir y actuar. Su contenido es todo un programa de confirmación y catecumenado de adultos. La síntesis de la originalidad del mensaje de Jesús es una llamada a lo nuevo, a la abnegación, al amor.

			El Evangelio es la buena noticia. Y si es buena noticia, trae la felicidad. A veces hemos oído y hasta hemos dicho que en este mundo hemos venido a sufrir. También nos expresamos en alguna oración diciendo «en este valle de lágrimas», que cuando seremos felices será en la otra vida, en el cielo. Los que piensan así, de esta manera, dicen también que la religión sirve para que en este mundo tengamos resignación cuando nos viene una enfermedad o una desgracia. Esto no es la religión que Jesús nos ha mostrado. Esto no es lo que Dios quiere de nosotros sus criaturas. Jesús dijo que debemos ser felices y dichosos. Debemos ser bienaventurados ya en esta vida. Sí, todo esto es fácil decirlo, pero me pregunto: ¿cómo se consigue la felicidad? 

			Para unos, la felicidad se identifica con el poder, con el tener, con el dinero, con la fama, con la riqueza, con el ir a la moda, con el poder adquisitivo, con el consumo, con su cuenta corriente, con su mayor o menor grado de corrupción... Para este mundo consumista, los ricos son los que tienen y no piensan más que en tener. Tienen también un dios al que adoran, reverencian y se sacrifican por él. Es el dios dinero, el poder y el tener.

			La sintonía con Jesús nos dice: dichosos los que eligen ser pobres, los que no piensan en acaparar y juntar sino en ayudar a otros con lo que disponen. Los pobres de los que habla Jesús son los que comparten y su deseo es siempre compartir con los demás. Su Dios, su Rey es el Padre de todos los hombres, que quiere que todos sus hijos vivan igual y que a nadie la falte nada. Cuando un hombre tiene la decisión de compartir con los demás lo que tiene, ese hombre no puede ser rico. Cuando un grupo de personas toman la decisión de compartir todo lo que tienen, en ese grupo todos son dichosos y viven felices. Esto es lo que quiere Jesús.

			No es humanamente posible que todo el mundo practique estas cosas y viva de esta manera. Entre los primeros cristianos nos dicen los Hechos de los Apóstoles que «todos los creyentes vivían unidos y tenían todo en común; vendían sus posesiones y sus bienes y repartían el precio entre todos, según la necesidad de cada uno» (Hch 2,44-45).

			Por eso, hoy, los cristianos, lo que tenemos que hacer es unirnos en grupos. No basta con que cada uno quiera ser bueno y que quiera vivir de esta manera. Uno solo no puede hacer nada. Todo lo que hoy nos dice Jesús es para ser practicado en un grupo, en una comunidad.

			Todos tenemos que ayudar a los demás y todos necesitamos que los demás nos ayuden, necesitamos unos de otros. Hay gente orgullosa que se piensa que ellos pueden ayudar, pero se creen que ellos no necesitan ayuda de los otros. Algunas veces nos cuesta más trabajo recibir que dar. El que da, se figura que puede más que el que recibe, pero el que se figura eso, está engañado. Es muy importante saber que todos necesitamos que los demás nos ayuden. Necesitamos las ideas que otros tienen y que nosotros no tenemos: necesitamos todos de todos. Cuando en un grupo todos están dispuestos a dar y todos están dispuestos a recibir, en ese grupo está Jesús.

			La raíz de nuestra deshumanización es el dinero, la ambición por el dinero y todo lo que eso lleva consigo: rivalidades, enfrentamientos, injusticias, sometimiento de unos hombres a otros. En tal estado de cosas, se impone la necesidad de un cambio profundo y radical. El cambio no va a venir ni se va a producir desde las instituciones basadas en el dinero y en el consumo. Al contrario, el dinero y el consumo engendrarán cada vez más inflación y más paro, más desequilibrio entre unos pueblos y otros, entre los países del Norte y del Sur. El cambio profundo debe venir desde el interior de las personas mediante una profunda conversión a los valores de la nueva sociedad que presenta Jesús en el programa del Reino por medio de las Bienaventuranzas. La obra liberadora de Dios y de Jesús con la humanidad, está vinculado a la existencia del grupo humano que renunció a la idolatría del dinero y crea al ámbito del Reino de Dios.

			Si la Iglesia quiere decir algo nuevo a nuestra sociedad, algo que valga la pena, tiene que ser a base de organizarse como conjunto de comunidades, de fieles que optan radicalmente contra el sistema basado en la ambición por el dinero y tomar la determinación seria de compartir con los demás. Si la Iglesia sigue funcionando como hasta ahora, como organización de servicios religiosos, poco o nada nuevo va a decir a nuestra sociedad.

			En la Iglesia de Jesús existe diversidad de dones, carismas, misiones, ministerios y funciones. «Hay diversidad de carismas, pero el Espíritu es el mismo; diversidad de ministerios, pero el Señor es el mismo; diversidad de operaciones, pero es el mismo Dios quien obra todo en todos. A cada cual se le otorga la manifestación del Espíritu para provecho común. Porque a uno se le da, por el Espíritu, palabra de sabiduría; a otro, palabra de ciencia, según el mismo Espíritu; a otro, fe, en el mismo Espíritu; a otro, carisma de curaciones, en el mismo Espíritu; a otro, poder de milagros; a otro, profecía; a otro, discernimiento de espíritus; a otro, la diversidad de lenguas; a otro, don de interpretarlas. Pero todas estas cosas las obra un mismo y único, distribuyéndoles a cada uno en particular según su voluntad» (1 Cor 12,4-11).

			«Así los puso Dios en la Iglesia, primeramente como apóstoles; en segundo lugar como profetas; en tercer lugar como maestros; luego el poder de los milagros; luego el don de las curaciones, de asistencia, de gobierno, diversidad de lenguas. ¿Acaso todos son apóstoles? ¿O todos profetas? ¿Todos maestros? ¿Todos con el poder de milagros? ¿Todos con carisma de curaciones? ¿Hablan todos lenguas? ¿Interpretan todos?» (1 Cor 12,28-30).

			«Teniendo dones diferentes, según la gracia que nos ha sido dada, si es el don de la profecía, ejercitándolo en la medida de nuestra fe; si es el ministerio, en el ministerio; la enseñanza, enseñando; la exhortación, exhortando. El que da, con sencillez; el que preside, con solicitud; el que ejerce la misericordia, con jovialidad» (Rom 12,6-8).

			Las bienaventuranzas que vas a encontrar es este libro no son otra cosa que un reflejo de los textos neotestamentarios que acabas de leer. La dicha, la felicidad, el gozo, el sentirse bienaventurado de Luis que es educador. La felicidad de Ángeles que es una anciana. Marina que sufre por sus hijos en el paro. Félix que es estudiante. Viki y Lino que son padres de familia y con el hijo enfermo. Conchi que es enfermera. Antonio que sigue en el voluntariado. La comunidad cristiana de la parroquia que se reúne para estudiar y orar con la Biblia. El grupo que prepara la catequesis para los niños y las niñas de Primera Comunión y los de la Confirmación. El grupo de Cáritas del arciprestazgo. Los del coro que se juntan para ensayar. El grupo de teatro que quiere representar un musical sobre san Francisco. Así, podríamos hacer presentes a muchas personas, grupos y comunidades que han ido formulando su dicha y felicidad. Sentirse bienaventurados.

			Hay muchas bienaventuranzas, pero recuerda que falta una. Es la que después de que hayas leído, reflexionado y hasta orado y rezado con estas páginas, pongas la tuya. No te olvides. Tienes reservada una hoja, en blanco, al final, para que la escribas. ¡Anímate! ¡Siéntete dichoso! Que la fuerza del Espíritu que renueva y purifica a su Iglesia, nos enseñe los valores del Reino.

			Yo tan solo he sido un coleccionista, un espigador que ha ido haciendo parva con credos, bienaventuranzas y padrenuestros. Es un material que he utilizado y me ha servido en mi misión de educador cristiano. Lo que gratis recibí, gratis lo ofrezco a los demás, pues el dueño de la mies nos pedirá cuenta de cómo hemos utilizado la sagacidad por el Reino.

			Con el fin de facilitar la utilización de estos materiales y tras ofrecer una pequeña visión teológica de lo que suponen las Bienaventuranzas en la vida del cristiano, en la vida de la Iglesia, he dividido el trabajo en diecisiete capítulos. El enunciado de cada capítulo remite al lector la orientación y el contenido de las bienaventuranzas con que se va a encontrar; claro está, con una visión un tanto subjetiva. Al final del libro, en el índice, aparecen los distintos capítulos con las bienaventuranzas específicas que componen cada uno de dichos capítulos. Lo demás queda en tus manos.

			¿Me permites un consejo final? 

			No uses estos materiales como cajón de sastre, ni como clasificador de farmacia, donde todo está ordenado, localizado y catalogado. Antes de utilizar estas bienaventuranzas con los demás, medítalas, reflexiona y hasta ora con ellas. El efecto será mayor y mejor. El mundo no puede ser transformado ni ofrecido a Dios sin el espíritu de las Bienaventuranzas.
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			1.  La palabra central de Jesús

			A Jesús no le importa que seamos o no cristianos, en sentido confesional, sino dichosos, hombres o mujeres de paz; su evangelio es un programa de felicidad. En esa línea, las Bienaventuranzas, siendo el texto más importante de la Iglesia, no es un texto cristiano, sino universal, que vale para todos, pues no hay en ellas nada específicamente cristiano: ni bautismo ni eucaristía, ni encarnación ni Trinidad, ni iglesia ni credo... Aquí solo importa el hombre (ser humano) como ser que puede ser dichoso (a quien podemos hacer dichoso). Por eso, con algunas variantes, las bienaventuranzas podrían ser de Sócrates o Mahoma, de Buda o de Krisna. Y, sin embargo, ellas son el programa de identidad de Jesús, su verdad más honda, la felicidad de los hombres y las mujeres del mundo.

			Las Bienaventuranzas son la palabra central de Jesús y así queremos presentarlas una vez más, como manifiesto y programa de dicha y paz. Nos olvidamos de sanciones y notas jerárquicas, de poderes y normas, de discusiones sobre jerarquías entre religiones... Nos quedamos con las Bienaventuranzas, en compañía de Jesús, con todos los que quieren ser dichosos.

			Hay una primera versión de las Bienaventuranzas en Lc 6,21-22. Pues bien, Mateo las ha interpretado desde el contexto general del mensaje y de la vida de Jesús, tal como lo vive su comunidad (hacia el año 80 d. C.). Para convertirlas en una «lección de catequesis», Mateo aumenta su número (hasta siete) y las presenta como programa de vida integral que vale no solo para los cristianos, sino para todos los hombres y las mujeres que quieren ser fieles a la vida. Desde ese fondo se entienden algunos cambios que el mismo Mateo (o su comunidad) ha introducido en el texto de Lucas y así las presentamos, como siete peldaños de una Escala de Paz, Via Pacis del Evangelio. Dejamos para otra ocasión la octava bienaventuranza (dichosos los perseguidos), porque se sitúa en un contexto diferente, de tipo más confesional (perseguidos por mi causa).

			Las Bienaventuranzas no han de entenderse en forma de moral genérica, de tipo ideal (valen lo mismo para todos), sino como palabras muy concretas, dirigidas básicamente a los itinerantes (que van y vienen) y desposeídos (a quienes han arrebatado su tierra y su forma de vida). Solo así, sabiendo que ellas se dirigen en principio a los pobres y mendigos, podemos entenderlas también como enseñanza universal, pero sabiendo siempre que ellas «hacen» lo que dicen (decir «bienaventurados los pobres» es «hacerlos bienaventurados»).

			Textos

			En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió a la montaña, se sentó y se acercaron sus discípulos; y él se puso a hablar, enseñándoles:

			Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el Reino de los cielos.

			Dichosos los que lloran, porque ellos serán consolados.

			Dichosos los sufridos, porque ellos heredarán la tierra.

			Dichosos los que tienen hambre y sed de la justicia, 
porque ellos quedarán saciados.

			Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia.

			Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.

			Dichosos los que trabajan por la paz, 

			porque ellos se llamarán los Hijos de Dios.

			Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos. Dichosos vosotros cuando os insulten y os persigan y os calumnien de cualquier modo por mi causa. Estad alegres y contentos, porque vuestra recompensa será grande en el cielo.

			1. Lucas. Empecemos por las tres bienaventuranzas de Lucas, que recogen con más fidelidad el mensaje originario de Jesús y el sentido de su vida, dedicada al servicio de los pobres, los hambrientos, los que lloran. Jesús les llama originariamente bienaventurados con su vida, es decir, con su mensaje y su gesto de reino. No empieza dándoles «cosas» (dinero, comida), sino ofreciéndoles un camino de fe, una experiencia de Dios, una esperanza.

			Felices vosotros, los pobres, porque es vuestro el reino de Dios.

			Felices los que ahora estáis hambrientos, porque habéis de ser saciados.

			Felices los que ahora lloráis, porque vosotros reiréis (Lc 6,20-21).

			Palabras semejantes podrían encontrarse quizá en otros personajes y libros de aquel tiempo, pero Jesús las sitúa, de forma muy concreta, en el contexto de los campesinos y desposeídos de Galilea. Más aún, en vez de lamentarse de (o con) ellos, Jesús les ofrece la felicidad del Reino y les pide que asuman esa felicidad, precisamente ellos, los pobres, hambrientos y oprimidos (los que lloran). No les llama felices por lo que poseen (¡para que queden así!), sino porque Dios está viniendo ya y su venida cambia la suerte de los pobres. Dios introduce su Reino y de tal forma transforma los principios del orden social, de manera que los alienados y oprimidos empiezan a recibir ya la herencia prometida. En ese contexto se deben añadir las antítesis o malaventuranzas: «Pero, ¡ay de vosotros los ricos, porque ya habéis recibido el consuelo! ¡Ay de vosotros los ahora saciados...!» (Lc 6,24-25). Quien no acepta la bienaventuranza de la gracia queda en manos de su propia «malaventuranza», corriendo de esa forma el riesgo de destruirse a sí mismo.

			La primera es la más general, por el sujeto (pobres: todos los oprimidos, de Galilea y del mundo) y el objeto (se les ofrece el Reino, el mundo nuevo). Al llamarles bienaventurados, Jesús realiza una elección: son privilegiados de Dios precisamente aquellos a quienes el mundo interpreta como «malditos» (desposeídos, hambrientos), de manera que ellos pueden y deben iniciar el camino del Reino. Esta bienaventuranza se divide después, de forma que aparecen por un lado los hambrientos (pobreza más económica) y por otro los llorosos (pobreza más psíquica). El Reino aparece también como hartura (más corporal, económica) y felicidad (más anímica).

			Ciertamente, las bien- y las mal- aventuranzas recogen una enseñanza del judaísmo ambiental, que aparece también en el Magníficat o canto de María (Lc 1,46-55) y de esa forma nos sitúan ante el Dios que invierte las suertes de los hombres. Podrían aparecer como sentencia judicial de talión, no de evangelio. Pero, leídas desde el fondo de la vida y mensaje de Jesús, ellas vienen a mostrarse como elemento esencial del Evangelio, de manera que no son «inversión» de suertes, sino expresión de la gracia creadora de Dios (Mt 11,5-6).

			2. Mateo. Ha seguido y aplicado las bienaventuranzas anteriores desde el contexto total del mensaje y vida de Jesús, no como teoría sobre los pobres, sino como expresión de un amor que se hace palabra y de una palabra que vuelve a expresarse como amor activo. De esa manera destaca algo que estaba implícito en el mensaje de Jesús según Lucas: son precisamente las pobres y hambrientos los que pueden indicar un movimiento de trasformación mesiánica de la humanidad:

			Bienaventurados los pobres de espíritu (Mt 5,3). Mateo ha puesto «pobres de espíritu» donde Lc 6,20 decía simplemente «pobres», no para negar el sentido «material» de la pobreza (cf. Mt 18,1-14), sino para entenderla desde la visión total del Evangelio. Son «pobres de espíritu» aquellos que acogen (eligen) y viven la pobreza como medio de trasformación mesiánica; no solo por necesidad, sino por opción, al servicio del Reino (es decir, de los más necesitados). Estos son los que «se hacen» pobres porque quieren vivir según el Evangelio, para trasformar de esa manera el mundo desde la pobreza.

			Bienaventurados los que sufren (Mt 5,4). El evangelio de Lucas ponía los que lloran, destacando quizá el llanto en sí (sin más connotaciones). Mateo pone más bien a los que «saben» sufrir, es decir, a los que aceptan el dolor como forma de maduración y medio para entender y ayudar a otros. Solo aquellos que son capaces de sufrir pueden servir a los que sufren, renunciando a su propia satisfacción inmediata por razón del bien ajeno. Una cultura que no quiere sufrir (que se empeña en gozar, aunque sea a expensas de los otros) se destruye a sí misma y destruye a los demás.

			Bienaventurados los mansos, porque ellos heredarán la tierra (Mt 5,5). Mansos son los que actúan sin imponerse, porque no tienen medios de poder (dinero, ejército) o renuncian a ellos. Solo estos mansos pueden ayudar de verdad a los violentos y así trasformarles, desde su pobreza, no para dominarles (¡quizá para bien, según la propaganda del sistema), sino para que todos puedan vivir en libertad. Jesús ha sido manso de esa forma y así ha podido decir: «Acercaos a mí todos los que estáis rendidos y abrumados, que yo os daré respiro. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy manso y humilde...» (Mt 11,28-29). Este yugo de Jesús no es solo de tipo espiritual, sino también económico y social: es el yugo de los pobres que aceptan el Reino y son capaces de «curar» a los ricos que les acogen; así reciben la herencia de la tierra, que no será lugar de dominio para algunos, sino herencia de todos.

			Bienaventurados los hambrientos de justicia, los misericordiosos (Mt 5,6-7). Ciertamente, son bienaventurados los carentes de comida (cf. Mt 25,31-46: Jesús habita en ellos), pero hay también hambrientos mesiánicos, que quieren alimentarse de justicia, para ponerse así al servicio de los demás. Estos son los hambrientos creativos, entre quienes destaca Jesús, portador de la justicia del Reino (cf. Mt 6,33). En este contexto han de entenderse los misericordiosos (Mt 5,7), vinculados al Dios de Israel, a quien la Escritura presenta como «rico en piedad, clemente y misericordioso, lento a la ira...» (Éx 34,6-7). Desde ese fondo, Mateo ha definido a Jesús como el Mesías misericordioso, Hijo de David, que tiene piedad de los oprimidos y enfermos (cf. Mt 9,27; 25,22; 20,30-31). Esta es su dicha más honda: ofrecer plenitud mesiánica, ayudar a los necesitados.

			Bienaventurados los limpios de corazón (Mt 5,8). Frente a la pureza de una Ley puesta al servicio de los fuertes (piadosos y cumplidores), que la utilizan para dominar a los demás, Jesús ha destacado la limpieza del corazón, abierta en forma solidaria a todos, especialmente a los expulsados del «buen orden social». Así ha querido superar el orden de purezas judías, centradas en la exclusión de los leprosos o en la observancia del sábado (cf. Mc 1,4-0-45; 2,23-3,6), en los tabúes de sangre y de sexo (cf. Mc 5) o las reglas de separación y comida (cf. Mc 7). En contra de eso, él ha buscado la pureza mesiánica, hecha de cercanía de corazón y de apertura a los necesitados, desde los más pobres. Los limpios de corazón que «ven a Dios» son aquellos que saben «ver» el corazón de los demás, amándoles así como personas.

			Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios (Mt 5,8). Algunos grupos judíos podrían haber proclamado la bienaventuranza de los guerreros de Dios para conquistar el reino del mundo (celotas); Jesús, en cambio, eleva aquí la bienaventuranza de aquellos que acogen y despliegan el Reino de Dios a través de caminos de paz, pues solo en la paz actúa el Dios creedor. Estos son los «hijos de Dios» porque realizan su obra, actuando como él, al servicio de la reconciliación, vinculada a la plenitud mesiánica.

			Estas Bienaventuranzas solo tienen sentido allí donde los hombres y las mujeres están dispuestos a sufrir por el Reino, como se dice al final: «Bienaventurados cuando os persigan, insulten y calumnien» (Mt 5,11; cf. Lc 6,22-23). Parece claro que, en su redacción actual, los evangelios están pensando en Jesús, justo sufriente, que ha entregado su vida a favor de los más pobres, siendo perseguido (cf. Mc 8,31-9,1 par). Pero con Jesús han de sufrir también los que le siguen, en gesto de comunicación creadora, no de masoquismo. Esta formulación nos presenta a un Jesús dichoso en medio de la persecución: un Jesús que sabe dar la vida sin victimismo; que no busca el dolor por el dolor, pero que está dispuesto a sufrir gozosamente, para bien de los demás, dejándose matar por ellos antes que traicionarles (que negarles el camino del Reino).

			Entendidas así, las Bienaventuranzas no son sentencia sobre aquello que se cumplirá al fin de los tiempos, sino anuncio de salvación presente. No piden un cambio del hombre, para llegar hasta Dios, sino que se apoyan en el don de Dios, para promover de esa manera el cambio de los hombres. Por eso, en su raíz se encuentra la certeza de que Dios está viniendo: «¡Dichosos vuestros ojos porque ven y vuestros oídos porque oyen! Porque os aseguro que muchos profetas y justos desearon ver lo que veis y no lo vieron, y oír lo que vosotros oís y no lo oyeron» (Mt 13,16-17). Solo porque llega Dios, como principio de Reino, y porque algunos (Jesús y los suyos) lo instauran, puede decirse: «¡Dichosos, vosotros, los pobres!».

			Las Bienaventuranzas constituyen un acontecimiento de salvación y no de juicio (no están en la línea del mensaje de Juan el Bautista). Ellas no instauran de nuevo un tipo de Ley. Ni ratifican una sanción apocalíptica donde premio y castigo parecen situarse de forma casi paralela (simétrica), como suponiendo que Dios es pasivamente neutral y que las dos salidas (condena y salvación) son a su entender equivalentes. En contra de eso, debemos afirmar que (a de las malaventuranzas de Lc 6,24-27), el Dios de Jesús no es neutral en sentido pasivo, de manera que salvación y condena, bienaventuranzas y ayes, no pueden colocarse en simetría. Dios se ha comprometido positivamente a favor de los hombres, empezando por los pobres de Galilea, a quienes Jesús anuncia y ofrece el Reino. Las Bienaventuranzas nos sitúan y pueden entenderse en tres líneas:

			— Futuro. Prometen algo que vendrá y remiten a un futuro, diciendo que Dios va a revelarse desde los pobres y para los pobres.

			— Interioridad. Vivir en gozo. Las Bienaventuranzas son palabra existencial, que ilumina el interior de los hombres, aunque si quedan solo en este plano, corren el riesgo de volverse un espiritualismo contrario a Jesús.

			— Presente activo. Las Bienaventuranzas trazan un camino de trasformación: los que cambian este mundo son los pobres. No se limitan a dejarse querer por Dios, sino que lo expresan en forma de compromiso social a favor de los demás, superando el poder de las instituciones impositivas del sistema.

			2. Las Bienaventuranzas, uno de los tres elementos del Sermón de la Montaña1 

			Las Bienaventuranzas son uno de los tres elementos del Sermón de la Montaña, en los que, a mi parecer —escribe J. Ratzinger—, el mensaje de Jesús y su figura se nos presentan con mayor claridad. Las Bienaventuranzas han sido consideradas con frecuencia como la antítesis neotestamentaria del Decálogo, como la ética superior de los cristianos, por así decirlo, frente a los mandamientos del AT. Esta interpretación confunde por completo el sentido de las palabras de Jesús: «No creáis que he venido a abolir la Ley o los profetas; no he venido a abolir, sino a dar plenitud. Os aseguro que antes pasarán el cielo y la tierra que deje de cumplirse hasta la última letra o tilde de la Ley» (Mt 5,17 s).

			¿Qué son las Bienaventuranzas?

			Son palabras de promesa que sirven al mismo tiempo como discernimiento de espíritus y que se convierten así en palabras orientadoras. Cada una de las afirmaciones de las Bienaventuranzas nacen de la mirada dirigida a los discípulos; describen, por así decirlo, su situación fáctica: son pobres, están hambrientos, lloran, son odiados y perseguidos. Han de ser entendidas como calificaciones prácticas, pero también teológicas, de los discípulos, de aquellos que siguen a Jesús y se han convertido en su familia.

			Las Bienaventuranzas son una paradoja: se invierten los criterios del mundo apenas se ven las cosas en la perspectiva correcta, esto es, desde la escala de valores de Dios, que es distinta de la del mundo. Las Bienaventuranzas son promesas en las que resplandece la nueva imagen del mundo y del hombre que Jesús inaugura, y en las que «se invierten los valores». Las paradojas que Jesús presenta en las Bienaventuranzas, expresan la auténtica situación del creyente en el mundo, tal como las ha descrito Pablo repetidas veces a la luz de su experiencia de vida y sufrimiento como apóstol: «Nos aprietan por todos los lados, pero no nos aplastan; estamos apurados, pero no desesperados; acosados, pero no abandonados; nos derriban, pero no nos rematan...» (2 Cor 4,8-10) Las Bienaventuranzas expresan lo que significa ser discípulo. Son la trasposición de la cruz y la resurrección a la existencia del discípulo. Pero son válidas para los discípulos porque primero se han hecho realidad en Cristo como prototipo.

			Las Bienaventuranzas en Mateo son como una velada biográfica interior de Jesús, como un retrato de su figura. Él, que no tiene donde reclinar su cabeza, es el auténtico pobre. Él, que puede decir de sí mismo: venid a mí, porque soy sencillo y humilde de corazón, es el realmente humilde. Las Bienaventuranzas de Mateo manifiestan el misterio de Cristo mismo y nos llaman a entrar en comunión con Él. Por su oculto carácter cristológico nos indican el camino también a la Iglesia, que debe reconocer en ellas su modelo; orientaciones para el seguimiento que afectan a cada fiel, si bien de modo diferente, según las diversas vocaciones.

			Los «pobres» o los «pobres de espíritu», en los rollos de Qumrán, son llamados también «los pobres de la gracia» o simplemente «los pobres». Con estos nombres expresan su conciencia de ser el verdadero Israel.

			Mateo habla de «los pobres de espíritu» y Lucas simplemente de «los pobres». Se ha dicho que Mateo espiritualiza el concepto de pobreza, entendido por Lucas originariamente en sentido material y real y que de este modo lo ha privado de su radicalidad. La pobreza de que se habla nunca es un simple fenómeno material. La pobreza puramente material no salva, aun cuando sea cierto que los más perjudicados de este mundo puedan contar de un modo especial con la bondad de Dios. Pero el corazón de los que no poseen nada puede endurecerse, envenenarse, ser malvado, estar por dentro lleno de afán de poseer, olvidando a Dios y codiciando solo los bienes materiales. La pobreza de que se habla aquí, tampoco es simplemente una actitud espiritual. La Iglesia para ser comunidad de los pobres de Jesús, necesita siempre figuras capaces de grandes renuncias; necesita comunidades que le sigan, que vivan la pobreza de la sencillez y, con ello, muestren la verdad de las Bienaventuranzas para despertar la conciencia de todos, a fin de que entiendan el poseer solo como servicio, y frente a la cultura del tener, contrapongan la cultura de la libertad interior, creando de esta forma las condiciones de la justicia social. La Iglesia, en su conjunto, debe ser consciente de que ha de seguir siendo reconocible como comunidad de los pobres de Dios.

			En Lucas, tras las Bienaventuranzas siguen cuatro lamentaciones: «Ay de vosotros los ricos... Ay de vosotros, los que estáis saciados... Ay de los que ahora reís… Ay si todo el mundo habla bien de vosotros…» (Lc 6,24-26).

			Estas palabras nos asustan. ¿Qué debemos pensar?

			Quien comprende correctamente los signos de esperanza que se nos ofrecen en las Bienaventuranzas, reconoce aquí fácilmente las actitudes contrarias que atan al hombre a lo aparente, lo provisional y que, llevándolo a la pérdida de su grandeza y profundidad, y con esto a la pérdida de Dios y del prójimo, lo encaminan a la ruina. De esta manera se hace comprensible también la verdadera intención de estas señales de peligro: las lamentaciones no son condena, no son expresión de odio, envidia o enemistad. No se trata de una condena, sino de una advertencia que quiere salvar. Las Bienaventuranzas no se oponen a nuestro gusto espontáneo por la vida, a nuestra hambre y sed de vida. Exigen «conversión», un cambio de marcha interior respecto a la dirección que tomaríamos espontáneamente. 

			3. ¿Entienden los jóvenes el lenguaje de las Bienaventuranzas? 

			Sin haber terminado la pregunta, ya estaba dándose la respuesta: ¿y lo entendemos los mayores? Pero vayamos por orden.

			Es otra de las cuestiones que me había formulado y ¿qué mejor que los jóvenes para decirlo con su lenguaje?

			Las respuestas corresponden a alumnos/as de 4º de ESO de un centro concertado de religiosas. La pregunta que se les formuló fue: «¿Qué son las Bienaventuranzas?». En general respondieron correctamente:

			— Son una serie de consejos que Jesús dio a su pueblo. Con ellas proclama los deseos de Dios para su pueblo.

			— Son frases que la religión católica considera que hay que tenerlas en cuenta para la vida. Aquellas cosas que nos hacen dichosos a los ojos de Dios porque nos recompensará.

			— Son frases relacionadas con la religión que dicen quiénes son dichosos y por qué.

			Aunque ninguna de las definiciones corresponde a un autor reconocido por sus conocimientos neotestamentarios, las damos por buenas.

			Hay otra serie de respuestas que ya presentan algún vacío más significativo:

			— Las Bienaventuranzas son oraciones.

			— Obras buenas realizadas por los hombres.

			— Frases relacionadas con la religión.

			— Cosas buenas que dan felicidad.

			— Frases para salvarse.

			— Frases para tratar cómo ser felices.

			— Son dichos que producen felicidad.

			— No recuerdo bien, pero tienen que ver con la religión.

			— Frases que recitan la mayoría de la gente y dicen algo bueno de lo que no solemos ver nada bueno.

			— Dar consejos.

			— Algo que se hace para buscar el bien.

			— Temas que recomiendan la labor de ciertas personas.

			Siguiendo el cuestionario que presentábamos a los alumnos/as de 4º de ESO sobre las Bienaventuranzas, podemos afirmar que con una media de notable, supieron escribir una frase parecida al enunciado de las Bienaventuranzas:

			— Bienaventurados los pobres, porque de ellos es el mundo de Dios.

			— Dichosos los niños, porque ellos heredarán la tierra.

			— Dichosos los que sufren, porque de ellos será el Reino de Dios.

			Sobre el autor de las Bienaventuranzas, en general la respuesta es correcta: dicen que Jesús. Igualmente diferencian, correctamente, una bienaventuranza de un refrán.

			Otra de las cuestiones era si se consideraban o no bienaventurados. Todos ellos, preadolescentes, se sienten y consideran que son felices, que su vida es agradable, que disponen de todo y de cuanto necesitan. Entre las cosas que les hacen bienaventurados-felices-dichosos hacen presente a su familia, ver felices a sus padres, a los amigos, al colegio, poder darse algún capricho, estar a gusto consigo mismo.

			Para terminar, se les invitaba a que escribiesen una bienaventuranza. Presento algunas, en los mismos términos que las expresaron:

			— Dichosos los que quieren —aman—, porque irán al Reino de los cielos.

			— Bienaventurados los ciegos, porque solo ellos verán a Dios.

			— Dichosos los que saben decir no cuando es necesario, porque ellos salvarán al mundo.

			— Bienaventurados los que enseñan, porque serán amigos de Dios.

			— Dichoso el que no solo puede sino que se ofrece para ayudar a los demás.

			— Dichosos los que ayudan a los pobres, porque ellos serán llamados Hijos de Dios.

			— Bienaventurados los que son felices, pues obtener la felicidad no es una tarea fácil.

			— Dichosos los que se ponen en lugar del otro, porque serán capaces de ofrecer lo mejor de sí mismos.

			— Dichosos los que ayudan a los que necesitan ayuda.

			— Dichosos los que se preocupan por el mundo, porque de ellos será el mundo de Dios. 

			— Dichosos los que sufren soledad, porque ellos serán el centro en el Reino de Dios. 

			— Dichosos los que creen en Dios, porque de ellos será la felicidad eterna.

			— Dichosos los que saben apreciar a quienes les rodean, porque ellos llegarán a la verdadera felicidad.

			Si el Sermón de la Montaña, si las Bienaventuranzas constituyen el mensaje central de Jesús, será algo que como seguidores debemos tener muy presentes a la hora de decir y actuar. Para los padres como primeros educadores de la fe de sus hijos, los educadores cristianos y los catequistas al compartir esa responsabilidad en la misión de ser educadores de la fe, las Bienaventuranzas deben ser más que una simple referencia. El contenido de las Bienaventuranzas es todo un programa de confirmación y de catequesis de adultos-catecumenado. Son la síntesis de la originalidad del mensaje de Jesús, una llamada a lo nuevo, a la abnegación, al amor. Solo desde la clave del amor podremos entender, aceptar y tratar de practicar esos nuevos valores que Jesús nos ofrece con sus dichos y testificó con sus obras y hechos.

			Por eso tiene tanta importancia en la educción de los creyentes el tomar las Bienaventuranzas como punto de partida y no solo como ideal de llegada. Desde niños y menos niños, deben adquirir un vocabulario evangélico: paz, amor, justicia, solidaridad, sufrimiento, respeto. Deben adoptar actitudes personales que abran las puertas a todo un futuro programa de vida cristiana. Para lograr este objetivo, debemos cuidar los siguientes pasos:

			1. 	Descubrir la dicha de la imitación de Cristo en la pobreza de espíritu, en la paz, en el sufrimiento aceptado, en una apuesta firme por la justicia. Llegar a este planteamiento supondrá toda una conversión, un cambio de los valores de los que ofrece el mundo: riqueza, fama, placer, fuerza… por los nuevos valores, la alternativa del Reino.

			2. 	Es importante que el educador de la fe sepa explicarse y expresarse con hechos y ejemplos más que con palabras y más palabras. Es importante conocer y presentar testimonios, ejemplos que se dan en la vida, testimonios de personas. Hay momentos a lo largo del año, a lo largo de un curso, que facilitan esta labor: campañas del colegio, Domund, Manos Unidas, ayuno voluntario, Operación Kilo, voluntariado, presentación de alguna ONG, testimonio de algún misionero/a religioso o seglar... Lo importante no es que sepan memorizar las Bienaventuranzas, sino que sean capaces de verlas e interpretarlas en el día a día.
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«Aun cuando se nos llame locos,
aun cuando se nos llame subversivos, comunistas
y todos los calificativos que nos dicen,
sabemos que no hacemos mas que predicar
el testimonio subversivo de las bienaventuranzas
que han dado la vuelta a todo para proclamar
bienaventurados a los pobres,
bienaventurados a los sedientos de justicia,
bienaventurados a los que sufren>.

Oscar Amulfo Romero, Arzobispo de San Salvador
Afio 2013. Trigésimo tercer afio de su asesinato






